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EL CLUB LA LOGIA DE LA LEY DEL TALIÓN Alejandro Martínez Ramos



CAPÍTULO 1



Voy al volante de mi Emperador. Conduzco por las calles de mi ciudad. No es la más contaminada ni la más poblada del mundo, aunque lo fue durante el periodo sucedido entre El Tercer Milenio (a partir del año 2000) y La Tregua. Por ahora es la más extensa del mundo. Si bien casi todas pueden verse completas desde un avión, pocas, como la mía, aún desde el aire, abarcan más de lo que la vista puede alcanzar. En fotografías espaciales parece una mancha de tinta. Para atravesarla en auto se requieren por lo menos tres horas. Y si de noche, en las afueras del valle que la contiene, alguien se detiene en la carretera, lo que ve es una cacerola de montañas que parece desbordarse en una espuma de luces vivas. Fue construida, setecientos años atrás, sobre un lago al que los fundadores le fueron ganando terreno poco a poco a partir de un pequeño islote central. Prosperó, creció, dominó, se volvió el centro de un imperio, se enfrentó con los conquistadores de ultramar, fue vencida, invadida, incendiada, reconstruida, se convirtió en la sede de un virreinato, luego de nuevo en el centro de otro imperio, más tarde en la capital de una república... Media década antes del Mileno alguien la llamó “la región más transparente”. No es una ciudad que se caracterice por el crimen organizado, pero debido a la superpoblación y al afán por imitar a otras urbes más occidentales poco le falta. Rosa viene a mi lado. A nuestro paso van quedando atrás los postes de luz, los puestos de periódicos, los tragafuegos y malabaristas en cada semáforo, los perros callejeros echados bajo los autos estacionados... Negro, mi perro, está en el asiento trasero rasgando las vestiduras; ¡qué importa! Venimos del panteón, de la tumba de Carlos; pocos saben que su cuerpo no está allí. A veces imagino que llegaré a La Guarida y lo encontraré deambulando por los pasillos o sentado en su mecedora, leyendo, como siempre, un libro de poemas. Seguro que me diría, sonriendo y asomándose por encima de sus lentes redondas: “¡Qué tal, Al!”. Aún me parece que fue a otro y no a mí a quien El Alquimista dijo: “Te toca”, justo un año después de que Carlos muriera.



Por la época en que conocí a Carlos yo tenía diecinueve años y cursaba el cuarto semestre de la carrera de Ingeniería electrónica. Iba a fiestas, bebía cerveza, cortejaba a las chicas, reprobaba una que otra materia... Para sostener mis escasas necesidades, algunos lujos y mi auto, trabajaba dando clases de regularización a niños pequeños durante mis horas libres y en verano. Como la mayoría, me quejaba de los profesores, del gobierno, de la policía, del sistema monetario, del precio de la gasolina, de los banqueros, de los conductores imprudentes, de las empresas contaminantes..., y también, como casi todos, no movía un dedo para provocar algún cambio. Jamás fui seguidor de religiones, disciplinas o logias. Yo pensaba que una persona con voluntad propia no necesitaba de doctrina alguna. Pero, a veces, en algunas de esas disciplinas, hay una sustancia que sana nuestras oquedades cuando no podemos amoldarnos al recipiente del mundo, o cuando nos sentimos sofocados en lo común. Entonces acariciamos el reto y sin temer al desengaño o la sumisión indiscutibles nos entregamos a alguna actividad ceremoniosa y organizada. Todo para mantener nuestra imperiosa necesidad de tener un propósito, de haber venido al mundo para algo. A veces mi primer “yo” me llama, me reclama en silencio y por unos instantes ansío volver al pasado para rechazar la invitación que tergiversó mi vida. Pero otra parte de mí, tal vez mi ego, tal vez mi hambre de saberme parte de algo trascendental, me orilla a decirme que no he obrado mal. Todo esto comenzó, sin que yo pudiera evitarlo, hace nueve años:
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1. EL DÍA CLAVE Mi habitación lucía, como casi siempre y desde hacía mucho tiempo, un desorden muy próximo a lo que los hombres de ciencia llaman caos perfecto. Mi madre decía, entre broma y regaño, que era posible encontrar allí fósiles de animales prehistóricos. Al entrar dejé caer mi mochila junto a la puerta; escuché cómo algo se rompía pero no me importó mucho. Caminé hacia mi polvorienta cama pateando las cosas que había en el piso; sacudí con violencia las cobijas provocando que todo lo que había encima brincara los lados en medio de una nube de polvo rasposo y pelusas etéreas. Me acosté y me cubrí de pies a cabeza. Necesitaba llorar, pero no pude. Poco después caí dormido, sintiéndome muy estúpido. Hay días en que tenemos una suerte tan mala que ni por probabilidad parece posible; todo nos sale mal, lo realizamos en el momento más inoportuno, de la forma menos adecuada o exactamente al revés. Primero me desvelé estudiando para el examen parcial de ecuaciones diferenciales. Luego, ya por la mañana, camino a la universidad, hubo tal tráfico que no llegué a la primera clase y tuve vigilar la puerta del salón, evitando que la profesora me viera, para pedir al primer compañero que saliera al sanitario que entregara discretamente mi investigación escrita. Después, al salir del examen, la calificación: ¡dos!, cuando la ponderación máxima era diez y la aprobatoria siete. ¿Para qué diablos me había roto la cabeza toda la noche? Los exámenes eran de opción múltiple y los evaluaba al instante una computadora. Al recibir mi calificación impresa en un pedazo de papel de color amarillo pálido, lo hice pedazos y lo eché en la basura. Me enclaustré en la biblioteca hasta que llegó la hora de mi última clase y sólo entonces me di cuenta de que había olvidado en casa el material de laboratorio para la práctica de electrónica; el profesor me dijo, sonriente, después de escuchar mis razones, que estaba muy bonito mi cuento, que no me podía permitir la entrada y que nos veíamos 5
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hasta la próxima sesión. Ya de regreso, a pocas cuadras de mi casa, tras dos horas de tráfico y por un simple descuido, choqué contra el destartalado y lento vehículo de una señora gruñona y sobreactuada que circulaba delante de mí y que, para mi preocupación, estaba embarazada. Después de una discusión en que la mujer casi exigía que le restaurara el automóvil completo terminamos en el taller de un amigo hojalatero. De allí, ya sin tiempo para pasar a mi casa a comer, me dirigí a la academia de idiomas, donde estudiaba por la tarde, adonde llegué muy temprano sólo para encontrar a mi novia besando a un tipo que desde antes la rondaba. Estaban ante la misma mesa de la cafetería en la que ella y yo platicábamos y almorzábamos juntos. Me vieron y se separaron. Salí empujando a todo el que se me puso enfrente. La gente me observaba con miedo. Una señora incluso cargó su niño y cruzó la calle hasta la banqueta contraria. Subí a mi coche, azoté la puerta y conduje como sólo el diablo podría hacerlo y por milagro no terminé con la cabeza untada en un poste. Llegando a mi casa encendí el televisor; había un programa alarmista sobre la delincuencia. A plena luz del día un hombre golpeaba a una mujer con un tubo hasta dejarla sin sentido en el piso, sólo para quitarle el bolso; mientras eso sucedía los transeúntes que pasaban cerca seguían de largo, dedicando apenas una mirada de reojo, haciendo tanto, es decir, nada, como la persona que había captado el asalto en vídeo. No sé qué me parecía más terrorífico, si que ese tipo de asaltos fueran cada vez más comunes o que la gente no interviniera. Al terminar la nota el comentarista mencionó que también se había desatado la guerra intermafias, debido al aumento de poder esa extraña organización terrorista llamada El Club. Apareció en la pantalla la imagen de una bodega vacía. En las paredes de tabique y techos de lámina se apreciaban las huellas del tiroteo. Había un solitario cadáver, con los labios entreabiertos y un agujero en la frente con la forma de una estrella de cuatro picos. Sus ojos abiertos, que miraban en
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direcciones diferentes, brillaban como gelatina. Un cordón de sangre coagulada recorría su rostro, bordeando una nariz rugosa. —Integrantes de El Club —dijo el comentarista—, terroristas de la nueva era, se enfrentaron con la organización Hierbasanta, mataron a uno de los líderes y dejaron una tarjeta con el apelativo del ejecutor. La cámara hizo un acercamiento: sobre el regazo del muerto había una tarjeta de presentación en papel negro y tinta dorada que decía: Firmado: El Club Ou Después de un anuncio de bebidas gaseosas repleto de mensajes subliminales el comentarista volvió con otra historia de malhechores. —¿Recuerdan a la pequeña Brianna? —preguntó. ¿Quién no lo iba a recordar? Unos meses atrás, Brianna, una niña de apenas cuatro años de edad, había sido violada y muerta por dos hombres, acusados también de otros delitos. Debido lo ruin del crimen se realizaron extensos operativos por toda la ciudad. Los gobiernos estatales vecinos también hicieron investigaciones. Pero todo, hasta el momento, había sido infructuoso. Se tenían retratos hablados, pero ninguna foto o referencia que ayudara a identificarlos. —Pues han vuelto —continuó el comentarista—. Ayer por la noche dos chicas del Colegio de Bachilleres 9 fueron atacadas. Los criminales las abordaron, tras salir de clases, y las llevaron a una casa abandonada, donde las golpearon y violaron, al tiempo que jugaban poniéndoles bolsas de plástico en la cabeza. Una de las chicas, la que dejaron viva, pues la otra murió asfixiada, ha quedado completamente catatónica. “Si usted ha sido víctima de estos sujetos —y aparecieron en la pantalla los retratos hablados—, acuda cuanto antes a la policía. 7



El Club – El día clave



La Logia de la Ley del Talión



Harto de historias de criminales decidí cambiar de canal sólo para toparme con un programa extranjero donde un tipo ataviado con un traje de colores y un sombrero de copa aplastado anunciaba un concurso de gordos, una carrera de hormigas y algo de un hombre que se podía comer no sé cuántas docenas de huevos en tres minutos. —¡Puf! —apagué el televisor y aventé el control remoto. Fue entonces cuando me dirigí a mi habitación con la esperanza de dormir y, con suerte, llorar un poco.



A eso de las seis de la tarde sonó el teléfono, sacándome de mi horrenda siesta sin sueños. Me levanté quejándome de nadie, lanzando maldiciones al aire y sobándome el cuello torcido. —Diga —contesté con voz ronca. —Buenas tardes. Perdone, ¿está Alberto? —¿Quién lo busca? ¿Para qué lo quiere? —respondí de mala gana. —Soy Daniel, Al, tu primo. ¿Qué te pasa? —¿Daniel? Perdón, no te reconocí. Me siento como un idiota. —¿Ora por qué? Hoy tuviste ecuaciones, ¿verdad? ¿Cómo te fue? —Saqué un increíble e inigualable dos. No cabe duda, soy el mejor. —¡No manches, Al! ¿Cómo dos? Pero no es para que estés de ese humor de la fregada. Ya te ha sucedido otras veces. ¿Te pasó algo más? —Sí, no, más bien... Bueno, me estrellé, reprobé, me corrieron de una clase... ¡Ah, y ahora sí caché a Mariana con el pinche imbécil ése! —Ah, ya caigo. Ese día mi prima Georgina, hermana de Daniel, cumplía dieciocho años. Daniel había llamado para invitarme a una reunión que se iba a celebrar esa noche. 8
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Apenas colgué el teléfono el timbre volvió a sonar. —¿Diga? —¿Al? Eh... Soy Mariana. Mira... Lo que viste... —¡Vete al diablo! —y azoté la bocina. Me arreglé para la reunión y partí. Fui caminando, pues la casa de Daniel estaba a sólo unas cuantas cuadras de distancia. Para cortar camino me interné en el jardín de la colonia en lugar de rodearlo y llegué a un estanque artificial al que los residentes llamábamos “el lago de los patos”. Estábamos en julio, pleno verano; los árboles y el pasto eran frondosos y absorbían los ruidos provenientes de la estación del metro, de la parada del autobús y del tráfico de las avenidas aledañas. Era fácil imaginar que se estaba en un bosque tropical. De repente sentí un escalofrío; tuve una sensación de incomodidad, de mal presagio, y por puro instinto apuré el paso. Apenas llegué a la reunión mi prima Gina me presentó a su amiga Flor. Cuando me encontraba con alguien, en especial si era la primera vez, miraba a la persona en cuestión a los ojos y esperaba a que el brillo en las pupilas evocara sensaciones. No es que la mirara fijamente o retadoramente, sino que estudiaba en profundidad el primer chispazo de la mirada. Siempre he creído que por medio de ese brillo se puede saber qué tipo de persona es la que miramos, qué intenciones trae, si es genuina o si está actuando. Y la mirada de Flor me gustó. Llegaron más invitados. Hubo bebida, botana, música y baile. Daniel me presentó varias chicas en su intento por alegrarme y conseguirme novia. Gina acabó con la cara hundida en su pastel. Un par de horas más tarde, después de haber bebido más tequila de lo recomendable, me sentí indispuesto y decidí volver a mi casa. Flor se percató de que me iba, me dio su número telefónico y yo quedé en marcarle al día siguiente. Habrán sido las diez de la noche cuando salí a la calle. Afuera el viento soplaba con fuerza, los árboles se cimbraban ruidosamente. Eché a andar a lo largo de la acera, lentamente, apoyándome en la pared, pues estaba más ebrio de lo que pensaba. Por las ventanas de 9
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las casas, a través de las cortinas, pude ver las siluetas de los habitantes cenando o viendo el televisor; parecían muñecos mecánicos moviéndose repetitivamente dentro de una casa del terror. De repente, en la distancia, me pareció escuchar detonaciones. Me quedé quieto unos instantes; al no escuchar más deduje que algunos niños estaban jugando con cohetes. Llegué al jardín y decidí rodearlo, recordando la incómoda sensación de hacía unas horas, pero justo cuando había salvado todo un lado escuché ruidos provenientes del follaje. Invadido por una curiosidad gatuna entré a las sombras para ver qué sucedía. —¡Pseudo–gangster! —decía un tipo gordo a un joven que se encontraba encogido en el pasto. Acuclillado detrás de los arbustos que bordeaban el camino, a un lado del “lago de los patos”, vi cómo cuatro hombres, el gordo, uno de cabello largo, otro de camiseta con una calavera tatuada en el hombro, y otro más vestido de traje, patearon al joven con saña hasta provocarle tos y convulsiones. Observé a los hombres, luego al joven, y él encontró mi mirada. El sentido común me instaba a no intervenir, pero me encontraba ebrio, y llevaba además arrastrando un enojo que me daba comezón por dentro. No sé de dónde saqué un pedazo de tronco, grité del puro coraje, brinqué y les di en la cabeza al del tatuaje y al cabello largo. Los otros dos reaccionaron y se lanzaron contra mí. Empecé a dar golpes a lo tonto. El gordo trató de quitarme el tronco, lo solté y él se fue de espaldas. Al de traje le di un puntapié entre las piernas haciendo que tirara la pequeña pistola que acababa de tomar del interior de su saco. De repente el gordo, que ya se había levantado, me dio un golpe en los riñones y me tomó por la espalda. El trajeado, que en la oscuridad y en medio del pasto crecido no lograba encontrar su arma, optó por un tabique. Justo a tiempo para evitar que me rompieran la cabeza llegaron tres jóvenes, apenas algo mayores que yo, a quienes el gordo y el de traje parecieron reconocer. Al instante me lanzaron a un lado. Los jóvenes comenzaron a caminar en círculo, me pareció, para evitar que alguno de sus contrincantes escapara. Entonces 10
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atacaron. El primer joven corrió hacia el de traje, saltó, lo tomó por el cuello con los pies y lo arrastró de cabeza contra un árbol. El segundo también saltó, cayendo de rodillas sobre el pecho del tipo de cabello largo, que apenas se estaba levantando; el tercero evadió todos los navajazos del gordo y de repente, con un solo y certero codazo a la nariz, lo noqueó. El tatuado se había arrastrado entre la hierba y había escapado. Los jóvenes se acercaron al muchacho herido y lo ayudaron a levantarse. Entonces se dirigieron a mí, que me había quedado sentado en el pasto mirando enfrentamiento. —Tú no eres uno de nosotros, ¿verdad, amigo? —me preguntó uno de ellos. —No lo es —mencionó el chico herido—, pero gracias a él estoy vivo. Me dijeron que fuera con ellos, que la zona no era segura, que era mejor cuidarnos las espaldas hasta que pasara el peligro. Yo les dije que no era necesario, que vivía muy cerca, que de hecho iba camino a casa, donde mi familia me esperaba. Entonces fueron más insistentes aún. Me aseguraron que los tipos con los que nos habíamos enfrentado eran narcotraficantes y que si averiguaban dónde estaba mi casa se iban a desquitar con mi familia. De repente se escucharon disparos provenientes de la avenida. Una bala trozó las ramas cercanas y zumbó junto a mi oreja izquierda. —Síguenos si quieres vivir —me gritaron. No era momento de discutir. Corrimos a través del jardín hasta la avenida opuesta, cruzamos, ingresamos a la atestada estación del metro y nos mezclamos con la gente. Ya dentro volvimos a caminar unos cerca de otros en dirección al final del andén. Allí les dije que yo podía adelantarme algunas estaciones para luego regresar, e intenté alejarme, pero uno de ellos me tomó del brazo, casi agresivamente. —Por favor —insistió—, confía en nosotros. Te debemos una. Prometo que apenas pase el peligro, te llevaremos personalmente a tu casa. 11
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Y fue el brillo en sus pupilas, la mirada sincera, lo que me convenció. Cuando el metro se detuvo y la gente se abalanzó para entrar, nos agachamos y entramos al túnel por la plataforma lateral. Cada vez que un tren pasaba, nos deteníamos y nos pegábamos al muro. Pronto llegamos a una sección donde el túnel se hacía más delgado; allí debíamos pasar de uno en uno y el herido fue el primero. Para no caer se sujetó a los tubos y cables a lo largo del muro. De repente se detuvo y empezó a forcejear con alguien que estaba escondido tras la saliente de concreto que era el final de la sección estrecha. Justo entonces el metro llegó y el intruso aventó al chico herido a las vías. El primer vagón golpeó su cabeza, lo que hizo que su cuerpo cayera en el pequeño espacio que quedaba entre los vagones y el muro y milagrosamente no fuera atropellado. Apenas terminó de pasar el tren los tres jóvenes se abalanzaron tras el intruso, que corría ya hacia la siguiente estación. Para mi sorpresa el chico herido no había perdido el sentido e intentaba levantarse, pero estaba muy lastimado y no lo conseguía. Lo tomé del brazo en un intento por ayudarlo. —Vete, amigo —me dijo—. Déjame. Ya mandarán a alguien por mí. ¡Corre! —¡Cómo crees! Nos vamos juntos. Alguien a mis espaldas gritó y disparó hacia nosotros. Las balas se deslizaron por los muros sacando chispas. Sin saber cómo o con qué fuerzas tomé al muchacho de los brazos, lo saqué de la canaleta de las vías y lo cargué sobre mi espalda. Luego crucé la parte estrecha tan rápido como pude, arranqué los tubos y los cables para que los que nos perseguían no pudieran pasar y eché a correr sobre la delgada plataforma instantes antes de que el siguiente tres pasara. Cuando llegamos a la siguiente estación la gente estaba tan revuelta que nadie nos vio salir del túnel. El metro se hallaba detenido y con las puertas abiertas. Sobre el andén, en un charco de sangre, había un muerto; lo reconocí como el que había lanzado al 12
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chico herido a las vías. Caminamos y nos mezclamos con en tumulto. En la confusión la gente ya comenzaba a tergiversar el chisme; escuché incluso algo sobre una bomba. —No te hagas notar, compañero —me dijo en un susurro una muchacha que puso su mano sobre mi hombro—. Por acá. Al mirarla supe, por sus ojos, que era de nuestro bando. La seguimos hacia un pasillo de empleados y pidiendo paso para el herido salimos por la puerta de las oficinas de la estación. Nadie nos detuvo. Afuera nos esperaba una camioneta con la puerta lateral abierta. Apenas subimos el vehículo echó a andar. Dentro estaban los jóvenes con los que me había encontrado en el jardín, uno de ellos con el brazo herido, al parecer debido a un balazo, y algunas personas más. El tiempo se fue mientras recorríamos las calles que yo no podía ver, pues la camioneta no tenía ventanas. Todos guardaban silencio y yo no me atrevía a preguntar a dónde íbamos. Cuando por fin nos detuvimos, y alguien abrió la puerta desde afuera, me encontré en un gran patio interior, rodeado por construcciones de cemento de tres y cuatro niveles. En el área de estacionamiento, que deduje que lo era por las líneas pintadas en el asfalto, había camionetas y autos, motocicletas, camiones de carga e incluso algunos tráileres. El lugar, a pesar de su aspecto viejo, estaba limpio, como recién barrido, y había mucha gente, casi todos jóvenes entre veinte y treintaicinco años, caminando de un lado al otro. —Buenas noches —escuché a mis espaldas. Me volví. El que me había hablado era un hombre de unos treinta años, moreno, de cabello negro alborotado. Era muy alto, macizo, y tenía un cierto porte felino. Llevaba unos lentes redondos. Sus ojos eran color café oscuro. A pesar de que su mirada me agradó de inmediato, la sentí vieja, y triste. En una mano sostenía un libro de poemas que apartaba con el dedo índice. —Buenas noches —respondí. —Puedes llamarme Lince —dijo y sonrió. Él era Carlos, sólo que al principio, cuando desconocía su nombre real, me dirigía a él usando sólo su sobrenombre. Me dijo 13
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que él y sus compañeros estaban muy agradecidos por haberlos ayudado, y comenzó a hablarme de firmas, traidores y emboscadas. Yo le dije que no entendía de qué me hablaba. —No sé cómo vayas a tomar esto —dijo con tono tranquilo—, pero al ayudar a nuestro compañero te involucraste en nuestra situación. Ahora los criminales que nos persiguen creen que eres uno de los nuestros; por lo tanto tenemos la obligación y el gusto de de protegerte. —¿Uno de los suyos? ¿A qué...? ¡Demonios! ¿Quiénes son ustedes? —Nosotros —Carlos, que parecía divertirse con mis preguntas, rió y señaló todo alrededor con un movimiento de los brazos— somos El Club. —¡Qué! ¿Los terroristas? ¿Los... pseudo-gangsters? Pareció como si a todos los que estaban cerca les hubiera picado un nervio. Me rodearon. Uno de ellos me dio un ligero empujón. —Mira, niñito, bien podíamos haberte dejado en el metro o en el jardín y que te agarraran los narcos o la tira. Te estamos muy agradecidos, sí, pero no vamos a permitir que vengas a insultarnos a nuestra propia guarida. Carlos levantó la mano y todos se alejaron. —Piensa lo que quieras de nosotros—dijo, tras unos momentos de silencio—. Pero recuerda que no somos tus enemigos; los narcos sí que los son y aún estarán vigilando la zona. Lo mejor es que te quedes esta noche con nosotros; es lo más seguro. Mañana podrás volver a tu casa. —No lo creo. Tendría que avisar a mis padres y echarles una mentira. —Insisto, por tu bien y el de tus padres, en que te quedes. —Está bien. Llamé a casa desde mi teléfono celular e inventé que la fiesta de Gina se había puesto muy buena y que me quedaba hasta el día siguiente. Luego seguí a Carlos al interior de uno de los edificios. 14
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—Necesitas descansar —dijo. —¡No me digas! —Has pasado por un gran susto. Nosotros también, amigo, y aunque no lo creas… —¿Por qué me llamas amigo? No soy tu amigo. Carlos no respondió, pero percibí en sus ojos una ráfaga de tristeza. Había tratado de ofenderlo y no me sentí bien. Sin poder evitarlo ofrecí disculpas. Le dije que había tenido un día lleno de malas experiencias. —De no haber sido porque andaba de malas, y ebrio además, muy probablemente no hubiera ayudado a tu compañero. —Pero lo ayudaste; eso, para mí, es lo que cuenta. —Yo lo que quería era desquitarme —confesé—. Quería lastimar a alguien, pero necesitaba un motivo. No podía nomás agarrar a patadas al primero que me topara. Encontré mi oportunidad cuando vi a tu compañero y a los tipos aquellos. Era fácil decidir. No tienes nada que agradecerme. —Te podían haber matado. De hecho, por lo que me contaron, cuando llegaron los refuerzos, estaban por romperte el cráneo. Sin embargo ya habías derribado a dos. —Te digo que estaba ebrio; no me daba cuenta del riesgo. A esos dos los derribé por pura suerte, porque los tomé por sorpresa. —La suerte y la sorpresa no son lo mismo y, de todos modos, en el metro, cuando ya se te había bajado la borrachera, lo volviste a ayudar, lo sacaste cargando de las vías, y no tenías por qué hacerlo. —No iba a dejarlo allí tirado. —¿Aunque un grupo de asesinos te disparaba? ¿Aunque él mismo te pidió que lo dejaras? Yo creo que era más inteligente echarse a correr. —¡No pensé en nada de eso que dices! De haber estado yo en su lugar me hubiera gustado que alguien me ayudara. Simplemente no iba a dejarlo allí. —Bueno, bueno, luego platicamos —por fin cambió de tema—. Mañana, cuando despiertes, te llevamos a tu casa y… 15
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—Prefiero que no sepan donde vivo —dije. —Como quieras —me miró con pesar, luego sonrió—. Te llevamos a una estación del metro o... —No no no… Llévenme adonde pueda tomar un taxi o un colectivo. No quiero entrar al metro en los próximos ciento cincuenta años. —Como gustes —aceptó riendo. Recorrimos una serie de largos pasillos, que desde mi perspectiva, interconectaban los edificios, y llegamos hasta una pequeña habitación que contaba con una cama, un armario, una mesa, una silla e incluso un pequeño baño propio. Sobre la mesa había un vaso con leche caliente, un plato con una pieza de pan dulce y una caja de calmantes. —Que tengas buena noche —dijo Carlos y cerró la puerta. Bebí la leche, comí el pan y tomé dos pastillas. Luego me acerqué a la puerta. Tuve la sospecha de que me habían encerrado con llave, pero cuando giré la manija ésta se abrió. Me asomé. Los pasillos lucían desiertos, iluminados estratégicamente por un foco de bajo consumo en cada recodo. Sólo el silencio flotaba en los corredores grises de concreto.



FIN DEL CAPÍTULO 1
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El Club 

Media década antes del Mileno alguien la llamó. “la región más transparente”. No es una ciudad que se caracterice por el










 








EL CLUB 
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El club madres novatas 

29 dic. 2014 - manta de conejos y varios peluches. –Nicole, que nos vamos. Tardaremos una o dos horas –dijo por la escal










 








EL CLUB DE TRIUNFADORES 

¡Gane su Medalla de Oro cuando. Alcance el Club de Triunfador 15 cada mes en el trimestre! Alcance el Club de Triunfador










 








el club de lucha - WordPress.com 

[PDF]el club de lucha - WordPress.comamazon.barriodelcarmen.net.s3.amazonaws.com/.../Palahniuk_Chuck-El_club_de_la_...En










 








El Club De La Felicidad 

El Club De La Felicidad (PDF) credit by Jussilainen M Carita archived 1 June 2017. ID c323cab1d1 eBook. PDF File: El Clu










 








El Club Premium de Bandplanet 

El Club Premium está diseñado para todos los músicos, fans, sellos discográficos y personas relacionadas con la música q










 








19 Club Seeg Club Nesselwang 

GeschÃ¤ftsfÃ¼hrer Frank Grieser * Handelsregister: Amtsgericht Kempten HRB10294. Kursplan Winter 2018/19 gÃ¼ltig ab 08. Oktober 2018. Club Seeg. Montag.










 








el club de las zapatillas rojas el club de las zapatillas rojas 1 dbid 2osg4 












 








Fiesta Acapulco Club 2012 en el Konex 

La información fue provista por los canales, sujeta a modificación. TV ABIERTA. No toca botón .... drama. Con B. Valdés,










 








el agua de texas - Sierra Club 

... para nosotros”. — William Ashworth — ...... Rainwater Harvesting de Russell A. Persyn, Dana Porter y Valeen Silvy, E










 








PIONERO CLUB 

PIONERO CLUBconquistadores.s3.amazonaws.com/materiales/.../Tarjeta-Pionero.p... - Traducir esta páginapersonas. Auxiliar










 








MANSION CLUB 

cobre protegida en toda su longitud con coquilla aislante tipo Armaﬂex o similar homologada. o La red de desagües se rea










 








club libertad 

hace 4 días - agravio de JAVIER ALEXANDER VILLACORTA .... AGRAVIADO: DANIEL SMITH VALERA ... SMITH VALERA MORENO y OTRO,










 








El Jockey Club tiene nueve pretendientes 

4 CHaLUs 53, L.Berticelli. 3. 1 cp 11.05. 5 tHe BLUe DiamoND 53, d.acuña. 7 1 1/2 cp 33.90. 6 perLita DeL ViaJe 57, J.ri










 








El Club de los Muertos - Muchoslibros 

Que el Hombre de Memphis aparezca en tu bar, dar- te cuenta de que se ha convertido en un vampiro, y ver cómo mata a un










 








El Club Dante MATTHEW PEARL - Muchoslibros 

mientras yo visitaba Providence con nuestros dos hijos. No se espera su regreso hasta mañana. Kurtz no se sintió respons










 








El Club de Tea en peligro 

Desde hacía días, en la Isla de las Ballenas soplaba un fuerte viento. El cielo ... de la traducción: Helena Aguilà, 201










 








El Club de los Corazones Solitarios 

segundo de secundaria, y Todd se dedicaba a contar mentiras al equipo de ... Todd se pasó casi todo ...... —Tracy, no me










 








El club de los corazones rotos 

rihanna y Katy Perry y el actor ro- bert Downey Jr.ßsandro Pozzi. Teatro nos propuestas para identificarnos (en el ahora










 








Resultados - Club Deportivo El Valle Natación 

20 may. 2017 - GARCIA DIAZ RICARDO. 051891149. 28 .... SALGUEDO MACHADO JESUS DAVID. 005945797. 48 ..... PAEZ LOPEZ ANGE










 








Club Manual 












 








Club Peques 
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